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Visita a Montevideo
En ese año, Einstein, que contaba 46 años, empren-

dió un viaje a Sudamérica, que lo llevó a Buenos Aires, 
Montevideo y Río de Janeiro. Su fama había ganado ya 
al hombre de la calle y era recibido apoteósicamente en 
cualquier parte del globo que visitara, a partir de la con-
firmación -durante un eclipse de sol en 1919- de las pre-
dicciones de su teoría de la relatividad sobre la deflexión 
de la luz por la gravedad, y de la popularización de sus 
teorías sobre la relatividad del tiempo y la equivalencia en-
tre masa y energía. A estas teorías asombrosas para el 
gran público, que revolucionaban gran parte de la visión 
del mundo físico, se unían su carismática personalidad y 

la difusión de aspectos de la vida cotidiana del científico.
Pero en 1921 había recibido el Premio Nobel de Física 

no por su teoría de la relatividad, sino por su contribución a 
la explicación del efecto fotoeléctrico. Sus contribuciones a 
la ciencia no son menores en otros temas. Tuvo un rol cla-
ve, por ejemplo, en la confirmación de la teoría atómica de 
la materia, es decir en demostrar que los átomos existen, y 
también como iniciador de la teoría cuántica.

Durante su estadía en Montevideo, Einstein tuvo una 
agenda apretada, dictó conferencias y recibió homenajes 
varios. El mismo día de su arribo a la ciudad se organizó un 
encuentro con Vaz Ferreira, con quien realizó una caminata 
por el centro hasta que tomaron asiento en un banco de la 
antigua Plaza Artola (así se llamaba entonces la plaza de 
los 33 Orientales) donde fue tomada la famosa fotografía, 
publicada en Mundo Uruguayo Nº329.

Don Carlos Vaz Ferreira, entonces de 54 años, ejercía 
el cargo de Maestro de Conferencias de la Universidad. 

Vaz Ferreira y Einstein 
        vuelven a la Plaza Artola

 Albert Einstein 

Había publicado ya sus obras más famosas, entre ellas 
“Conocimiento y Acción”, “Lógica Viva” y “Moral para Inte-
lectuales” y había obtenido cierto reconocimiento interna-
cional, de figuras como don Miguel de Unamuno.

Del encuentro entre ambos queda, además de la foto, 
una carta que Einstein dirigiera a Vaz, unos días después, 
con consideraciones sobre el pragmatismo, y el registro del 
encuentro en una línea del diario de viaje del propio Eins-
tein.

Centenario
En 2005 se cumplieron 100 años de la gran eclosión 

creativa del genio de Einstein, acontecimiento que se ce-
lebró en todo el mundo. Las autoridades municipales de 
Montevideo decidieron conmemorar el paso de Einstein por 
la ciudad, con un monumento que recuerde su encuentro 
con el destacado filósofo uruguayo en la actual Plaza de los 
33. Ese mismo año se colocó una placa en dicha plaza, y 
se encargó la estatua, basada en la única foto que registró 
el encuentro, al escultor Velarde Gil Pérez, bajo la dirección 
de Rubens Fernández Tudurí. Ésta fue inaugurada en las 
Jornadas del Patrimonio de 2008, dedicadas a la obra inte-
lectual de Vaz Ferreira, por el entonces Intendente Ricardo 
Ehrlich.

El monumento original, hecho en cemento y pintado si-
mulando bronce, fue luego trasladado al Bazar de las Cul-
turas, en 18 de Julio y Convención, donde fue dañada por 
algún vándalo y retirada. Este año la intendenta Ana Olive-
ra reinstaló en la Plaza de los 33 el monumento, que fue 
rehecho, esta vez en bronce.

Durante el reciente fin de semana del Patrimonio fue reinaugurado, en la Plaza de los 
33 Orientales, un monumento que recuerda el encuentro entre Albert Einstein y Car-
los Vaz Ferreira, el 24 de abril de 1925, día del arribo del sabio a Montevideo, donde 
permanecería una semana.


